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2 I.ltiKO V.

Los |>r¡iu'¡|>i<)S ([lU' (lichiii (|iir sr iiri'<iiK|n(' la vina \

L'l oIími iu) son iidríiiados para liivoicccr las inanii-

racturas. I'oi- iiuichos siglos no s<í ha iiiiíado iitia co-

lonia romo úlil á la nu>li'ó¡)oli, sino <>n cuanto le sii-

ininislraha un j^ian luuncro (l(> materias primeras, y

consumía nniclios gc'ucros y mercancías (pu; se le lle-

vahan en l)U(pies de la madic patria.

í^as diferentes naciones eomercianl(<s lian acomo-

dado (acilmente su sistema colonial en islas de luia

pcipiefia extensión, ó en factorías estahiecidas en las

costas xle un continente. Los habitantes de la barba-

da, de Santo Tomás ó de la Jamaica, no .son en has-

lant(! número para ofrecer muchos hra/os á la lahri-

cacion d(? las lelas do algodón : ademas, la posición de

estas islas en todo tiempo facilita el cand)io de los

productos de su agricultura por objetos de la indus-

tria manufacturera de Eur()j)a.

No os asi con respecto á las po.sesionos v'ontinonta-

los de Kspaña en las dos Amóricas. Méjico, mas alhí

do los a 8" do latitud boreal, presenta ima anchura

do 35o leguas. J^a llanura do Nueva-íiranada comu-

nica con el puerto de Cartagena por medio de uu gran

rio de subida difícil. I ai industria se despierta, cuan-

do ciudades de 5o á Go,ooü liabitantes se bailan si-

tuadas sobre la loma de las montañas y á grandes

distancias de las costas; ruando una población de mu-

chos millones no puedo recibir las mercancías de Eu-

ropa sino trasportándolas con acémilas, tardando

cinco ó seis meses, y atravesando bosques y d(?siertos.
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